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Introducción

Luego de más de veinte años acompañando procesos de canalización de mensajes de los ángeles, decidí escribir este libro en honor a cientos de personas que, de una manera u otra, me han regalado un pedacito de su corazón al compartirme sus experiencias, sus historias, sus emociones y sus sueños. 

He tenido la fortuna de conectar con muchísima gente alrededor del mundo, desde y con el corazón —y siempre en compañía de mis coequiperos, los siete arcángeles—, para dar una palabra de aliento, un mensaje de luz y de amor. Siempre digo en estas sesiones, que yo no soy más que un canal de comunicación entre estos maravillosos seres de luz —que me han acompañado toda la vida— y cada persona que, desde la profunda honestidad, sinceridad y transparencia, abre su corazón y va hasta lo más profundo de su alma, para poner en palabras sus temores, sus miedos, sus más profundos anhelos y sueños, y recibir de ellos una palabra de aliento, de luz y de amor. 

Los ángeles me regalaron un don, el de poder escucharlos, sentirlos, tenerlos presentes. Este hermoso regalo que recibí me ha permitido tener algo más grande, más maravilloso y mágico: una conexión real con las personas, desde el corazón. Este libro honra a cada una de las que han llegado a mí y me han permitido ser un canal entre los ángeles y esta Tierra. A todos aquellos que a partir de esta comunicación han buscado despertar, abrir su mente, conectar con esa consciencia superior. A muchos que, sin saber sobre meditación, o incluso desde el escepticismo, se han permitido recibir en su vida los mensajes de los ángeles y la invitación constante a abrir su camino hacia la espiritualidad y elevar la consciencia hacia un despertar. 

He escuchado miles de historias en mis sesiones, sobre múltiples situaciones: divorcios dolorosos, infidelidades, duelos, pérdidas, problemas laborales y conflictos familiares. Me han contado sus inseguridades personales y dolores desde el niño o niña interior que habita en cada uno. Me han compartido situaciones tristes y alegres, dulces y amargas; y, al final, en mi reflexión personal, después de canalizar los mensajes por medio de la meditación, me permito —yo, Teresa, como un ser humano de carne y hueso— siempre recordarles lo más importante: «el camino es hacia adentro, no hacia afuera». 

Este libro que tienes en las manos es un manual, un paso a paso, una recopilación de más de veinte años acompañando desde una mirada espiritual y profunda —en compañía de los ángeles— a miles de personas, quienes, como tú, que compraste este libro, tienen la intención de despertar; de abrir los ojos, de salir de un sueño profundo y de vivir desde la consciencia, al conectarse con su ser interior. Este libro está dividido en tres partes. La primera es una recopilación de muchas de las historias que he conocido en mis sesiones, desde la voz de Alana, un personaje ficticio sacado de mi imaginación con una historia de vida construida a partir de muchas historias que he tenido la oportunidad de conocer. Te invito a vivir con ella este camino de despertar, porque esta historia está construida desde la experiencia y las vivencias que quizás tú, un familiar, un amigo o alguien cercano a ti, alguna vez ha tenido. Es una historia que nos recuerda que somos seres humanos de carne y hueso, que estamos en un camino de crecimiento constante y que solo podemos hacerlo cuando conectamos con nuestro interior.

La segunda parte es la explicación del método Jappymind, que desarrollé junto a mis hijos Tatiana, Alejandra y Felipe. La tercera parte es un manual. Algo así como un paso a paso —sencillo, pero muy profundo—, basado también en un resumen y en un recuento de todas esas historias y lecciones, recorridos, caminos, herramientas y experiencias que he compartido con tantas personas en estos últimos años. Es una recopilación de enseñanzas para volver al centro, para regresar a lo más profundo del alma. 

¡Despierta! Ya es hora es una invitación a volver al interior. A sacudirse del ruido, del estrés, de la prisa y del miedo. Es un llamado suave, sutil, pero muy insistente: «¡vuelve a ti!». No es una meta y no es un resultado, es un proceso de construcción constante, de autoobservación y consciencia. Es enfrentarse a la oscuridad para valorar la luz. Despertar es el sentido más profundo de mi vida, porque —como lo he contado en todos mis libros— durante muchos años estuve dormida y queriendo salir de esa oscuridad del miedo y de las inseguridades. Fue precisamente con la guía de mis ángeles y el susurro sutil de mi alma, que elegí despertar, abrir los ojos, levantarme y vivir en consciencia plena. Es solo eso: decidir y actuar. Así que, como lo digo siempre en las sesiones de canalización, despertar tu consciencia y tu camino espiritual, sea cual sea, no es cambiar de vida; al contrario, es recordar quién eres en esencia, antes de que el miedo, las inseguridades y tus creencias te dijeran en quién debías convertirte. 

No olvides que cuando suena la alarma del despertador es momento de abrir los ojos, tomar un respiro y levantarse. Así que permite que este libro sea tu despertador, para que cada palabra, cada lección, cada paso sencillo y herramienta que te entrego, te permita hacer lo mismo. Solo despiertos tomamos acción, solo despiertos avanzamos y solo despiertos vivimos en consciencia. 

P. D.: Gracias a cada una de las personas que con profundo amor me han compartido un pedacito de su vida, y gracias a ti por regalarte la oportunidad de despertar.


NOTA 

La información presentada en este libro es de carácter divulgativo y espiritual, y no debe ser tomada como un diagnóstico médico ni psicológico. Ni la autora del libro ni la editorial se hacen responsables de los perjuicios ocasionados por la omisión de esta advertencia. 








Parte 1
 El arte de perderse


Solo al perdernos, logramos encontrarnos






Perderlo todo para recordarlo todo

Cerré los ojos y solo pude llorar. 

Confieso que quería gritar con todas mis fuerzas y romper cada plato, cada vaso, cada objeto que había en esa casa. Quería sacar toda la rabia que tenía adentro, guardada ahí, en lo más profundo de las entrañas. Recordé que, alguna vez, alguien me dijo que la rabia era una emoción visceral que nace desde lo más profundo del cuerpo y no desde la razón. Una emoción que no pide permiso, sino que solo aparece y hace presencia de una manera invasiva, porque es algo así como «energía pura y cruda». Mis piernas querían correr por sí solas, pero estaba paralizada, quieta, estática y completamente inmóvil al ver cómo el mundo se derrumbaba ante mí. Todo lo que había construido se iba cayendo a pedazos. Tantos sueños, tantos anhelos y tanto esfuerzo se desvanecían rápidamente. 

Siempre fui una de esas mujeres que lo apuestan todo. Nunca me caractericé por temer a perder. Y aunque he perdido cientos y miles de veces, hasta ese instante, entendí ese concepto de «tocar fondo». Esa noche oscura del alma, en que se pierde la razón y no hay sentido alguno en la vida. 

Debo confesar que miles de veces me burlé y satiricé a todas las personas que contaban cómo esos momentos de crisis fueron la puerta a una vida más feliz, más exitosa, más satisfactoria. Siempre veía esas historias en las redes sociales de hombres y mujeres que tuvieron que atravesar el profundo dolor para reconocer la luz en su vida y me parecían novelas de ficción y romance en las que, luego de atravesar la tormenta, el protagonista encuentra el paraíso. Me molestaban esas historias, me generaban discordia y profunda molestia que ellas se pararan frente a una cámara de celular a contar sus dolores y tragedias para generar compasión y empatía en sus seguidores y poder decir al final del mensaje que ahora su vida era perfecta y sin dolores. Pero como todo en la vida se trata de aprender, recordé la sabiduría magistral de mi mamá, que siempre, ante mi irreverencia e imprudencia, me decía: «Alana, el pez muere por la boca». 

Sentada ahí, en la oscuridad de mi sala, inmóvil y sin fuerza, entre lágrimas entendí lo que era tocar fondo. Y claro, muchos años después, tuve que replantear mis palabras y mis burlas y reconocer que, en efecto, después de la tempestad sí llega la calma. Eso sí, siempre y cuando haya un nivel de consciencia.  

A mis 30 años me estaba enfrentando a un divorcio y un despido. Parece mentira, pero sí, todo pasó al mismo tiempo. Mi esposo se había ido de la casa y justo seis días después, en el trabajo hicieron un recorte de personal. La operación administrativa en la empresa pasaría a otro país, por lo tanto, ya no era necesario tener perfiles como el mío. Estudié Administración de Empresas y me formé en el mundo corporativo desde el talento humano; durante los casi diez años de experiencia laboral que tenía, mi recorrido había sido exitoso, casi que envidiable. Había pasado por multinacionales y grandes empresas, y esta última era un sueño hecho realidad. Era el resultado de manifestar. Desde muy pequeña tenía claro que mi sueño era llegar ahí y, a medida que fui creciendo, cada vez que salía un cargo en la plataforma de empleo, aplicaba sin importar si la paga era buena o se trataba de un perfil más bajo que el mío. Siempre pensé que lo peor que podía hacer era rendirme, así que desde que terminé la carrera y comencé a trabajar, busqué este sueño hasta debajo de las piedras. Entonces, a mis 28 años, luego de terminar la especialización, me llamaron a un proceso en esa empresa. Me dediqué durante varias semanas a estudiar todos los detalles que debía saber y a preparar cada una de mis entrevistas con total dedicación. Mi prometido —quien luego se convertiría en mi exesposo— me apoyó incondicionalmente en todo el proceso y después de cada entrevista y cada reunión con mis posibles jefes, me preguntaba todos los detalles y repasábamos cada palabra para reforzar mi confianza. Al final de cada paso me sentía satisfecha y triunfante. Mientras vivía este proceso, seguí trabajando con total dedicación en mi trabajo de ese momento. Era en una muy buena empresa, multinacional también y con gran reconocimiento a nivel mundial; un referente en cuidado personal. Sabía que no debía soltar esta rama antes de tener la otra bien sostenida, porque desde niña, tuve que presenciar cómo el arrebato emocional y la impulsividad de mi padre desataban la inestabilidad financiera de mi casa. Así que sabía que debía hacer mi proceso con calma, con mucha tranquilidad y responsabilidad.

Un jueves, como a las tres de la tarde, recibí una llamada telefónica de un número desconocido. No contesté la primera llamada, pues estaba en una reunión de trabajo y, aunque sentía muy en el fondo de mi corazón que debía contestar, no lo hice. Rechacé la llamada con un mensaje instantáneo: «Estoy ocupado; te llamo luego». A ese mensaje, me llegó uno de vuelta diciendo: «Alana, te estamos buscando de Lunvia1 [la empresa de mis sueños]. Tenemos noticias para ti». Me tomé casi cuarenta minutos para devolver la llamada; no sabía si quería enfrentarme a una mala noticia, pues la mente suele hacer pronósticos negativos del futuro. Me tomé el tiempo de la reunión para gestionarme, respirar, calmar mi mente y bajarle las revoluciones a mi corazón. Cuando me sentí un poco más preparada, tomé el celular y devolví la llamada. Timbró solo una vez y contestó una voz muy amable. 

—Alana, estábamos esperando tu llamada. Tenemos noticias para ti. 

Mi voz se quebró un poco y, haciéndome la fuerte, me disculpé por no haber respondido a la primera llamada. Al otro lado del teléfono solo escuché una risa gentil. 

—No hay problema, entiendo que estás trabajando y por eso no quiero quitarte mucho tiempo. Queremos darte la bienvenida a Lunvia. A tu correo electrónico llegará tu oferta laboral y esperamos que puedas aceptarla. 

Sin dudarlo, e incluso sin haber visto la oferta, respondí con un rotundo: «Sí, acepto». Era un sueño hecho realidad, el momento que siempre había esperado desde niña. 

Trabajé dos años en el trabajo de mis sueños y debo confesar que fui absolutamente feliz. Todo lo que pasaba ahí era perfecto. La gente, las oficinas, los beneficios; todo, absolutamente todo, me ratificaba lo feliz que era. Mis horarios de trabajo eran envidiables y, si quería, podía trabajar desde casa sin tener que preocuparme por los trancones de la ciudad o el transporte público. Disfrutaba cada reunión, cada conversación y aprendía algo nuevo cada día. 

En mi hogar todo iba bien, porque mi felicidad se reflejaba en mi relación con Theo. Al año de estar en Lunvia, dimos el paso de casarnos, ante la iglesia, con nuestra familia y amigos acompañándonos. Fue una velada perfecta. Habíamos tenido una relación muy estable durante diez años. Sabíamos que el paso a seguir en nuestra relación era el matrimonio. Ya lo habíamos conversado y era justo lo que los dos estábamos soñando. Llevábamos varios años viviendo juntos, construyendo nuestro hogar, y fue justo al cumplir seis meses en Lunvia que Theo se arrodilló a la orilla del mar y me propuso matrimonio, justo cuando menos me lo esperaba. Muchas de las personas que conozco dicen que el día del compromiso hay un aviso del sexto sentido que anuncia: «¡Es hoy, es hoy!». Pero a mí no me pasó. Mi sexto sentido no me alertó ni me preparó, de modo que ni tenía las uñas arregladas ni mucho menos la ropa para la ocasión. Aun así, fue mágico. Creo que, para Theo, ese era justamente el momento perfecto. Él no preparó una gran cena ni tampoco organizó una sorpresa especial; simplemente, mientras caminábamos por la playa, se detuvo, me miró, sonrió y en cuestión de segundos ya estaba arrodillado, dedicándome las palabras más hermosas que jamás me hubiera dicho: 

Alana, gracias por permitirme ser quien soy. Gracias por estos diez años de aventuras y sueños compartidos. Gracias por amarme tal y como soy, y por permitirme amarte todos los días. Yo sí creo que uno encuentra su alma gemela y sé que encontré a la mía, porque siempre, contigo a mi lado, he podido seguir descubriéndome para ser mejor cada día, por mí, por los dos, por esta relación. Quiero construir contigo mi hogar, quiero construir contigo un mundo completo, hasta mi último suspiro. ¿Quieres casarte conmigo?

Para nadie en nuestras familias fue una sorpresa, al contrario, era justo el paso siguiente que todos esperaban que diéramos. Seis meses más tarde, estábamos frente a frente, vestidos de novios, cerrando ese pacto de amor, jurando acompañarnos toda la vida. Escribí mis votos prometiendo mantenerme firme siempre y dándole prioridad a lo importante de nuestra relación. Nada distinto a lo que las parejas hacen en el matrimonio: se juran amor eterno, dicen sobrepasar todo juntos de la mano, le prometen al otro nunca abandonar el barco y siempre estar ahí; en la salud, la enfermedad, la abundancia, la pobreza, la alegría o la tristeza. Hoy, al ver la historia hacia atrás, puedo decir con plena convicción que no cumplí una sola de mis promesas. Es más, ni siquiera me cumplí a mí misma. 

Theo, un día nos conocimos, un día decidimos compartir más tiempo juntos, un día decidimos amarnos y formar un hogar. Un día, juntos, comenzamos este camino al poner nuestro amor por encima de todo. Hoy decidimos decir sí a todo lo que venga, con la plena convicción de que no será fácil. No será un camino perfecto y con amor podremos aprender, corregir y avanzar. Hoy decidimos dar este paso, porque han sido diez años en que hemos decidido amarnos con consciencia. Así que venga lo venga, lo haremos con amor. Con el mismo amor que decidimos comenzar esta historia, porque no creo en los cuentos de hadas, no creo en las historias perfectas, no creo en los finales felices; pero sí creo de verdad que todo, con amor, así sea una ruptura, siempre será más fácil. Te amo y que venga lo que tenga que venir, porque mientras lo hagamos con amor, será el camino correcto. 


El día de la boda fue especial y estuvimos rodeados de familia, amigos cercanos y amigos que venían del extranjero. Fue un sueño hecho realidad. Sentía que era el comienzo de algo grande y especial para los dos. Sentía que en adelante todo iba a ser fácil. Lo que no sabía y que vine a entender mucho tiempo después, es que el matrimonio es una construcción constante. Una apuesta por trabajar de manera personal para ser una mejor versión cada día, por aparte, para entregar al otro la mejor versión posible. 

Debo reconocer que el matrimonio lo acabé yo. Poco a poco fui abandonando el barco, porque me estaba abandonando a mí, mientras que Theo siguió trabajando en él y sanando sus dolores, mejorando su relación consigo mismo y buscando todas las herramientas posibles para estar mejor. Él creía y me lo repetía constantemente: «Mientras yo esté bien, voy a estar bien contigo». Siempre me pareció un concepto new age y opté por vivir una vida más a mi estilo. Le dediqué más tiempo a otras cosas, como poner como prioridad mi trabajo y mi vida social. Olvidé el compromiso familiar, matrimonial y decidí que lo mejor que podía hacer era respetar el trabajo interior de Theo. No me involucraba mucho en el tema, porque al final, yo estaba bien. Me sentía bien y sabía que no necesitaba enfocar mi atención en un tema de trabajo interior, que no quería ni necesitaba. Mi trabajo seguía siendo mi prioridad número uno. 

El revolcón operativo de la empresa estaba empezando a impactar diferentes áreas. Ya había algunos despidos y, por supuesto, yo no podía perder mi trabajo soñado. Lunvia representaba para mí, no solo una estabilidad económica, sino una estabilidad emocional. Los lunes no eran un tormento, como les pasa a muchas personas que desde el domingo están sufriendo porque al otro día hay que ir a trabajar. Yo, por el contrario, solo quería que empezara la semana para recibir tareas de responsabilidad, reunirme, conversar y solucionar temas. Cada día era una emoción nueva, una experiencia diferente, por lo que, para mí, incluso los problemas del trabajo eran un elíxir. Mi felicidad giraba en torno al trabajo, así que cuando empecé a ver los despidos y los recortes de personal, que además estaban a cargo de mi área, Talento Humano, me llené de miedo. Nunca había experimentado la sensación de perder algo, de no saber qué va a pasar. Esa incertidumbre que se manifiesta en una sensación de hueco en el estómago se apoderaba de mí cada día. La única manera de llenar el vacío era fumando. Entonces, después de cada reunión, de cada anuncio de despido, de cada comité de resultados, o, incluso, de una conversación de pasillo con un colega, salía corriendo a buscar fumarme al menos uno y, a veces, dos cigarrillos seguidos, para calmar los nervios. 

Me entregué en cuerpo y alma a mi trabajo, incluso los fines de semana. Mi miedo me llevó a dejar todo de lado y a enfocarme solo en mantener mi empleo. Quería entregar todo lo que tenía para dar, solo para hacerme notar ante toda la compañía y que no fueran a sacarme. Me olvidé de mi familia, de mi esposo, de mis amigos, de mi mundo como lo conocía, y solo quería enfocarme en ser mejor profesional y hacerme notar más y más. Dejé mi salud de lado y el cigarrillo iba dejando huellas cada vez más notorias. Ya no comía, ni me tomaba mis espacios de almuerzo, porque «no podía perder tiempo». Ya no compartía tiempo de calidad con Theo y siempre me negaba a tomarme un té caliente con él en la sala de nuestra casa, un ritual que compartíamos después del trabajo para contarnos cómo había sido nuestro día. Escasamente dormía y muchas veces, incluso, me levantaba en la mitad de la noche a revisar correos electrónicos o a leer sobre cómo mitigar riesgos de despido. Me obsesioné con el trabajo al punto de que podía pasar semanas enteras sin llamar a mi familia, sin tener un espacio de distracción o para hacer ejercicio, porque mi mente solo estaba enfocada en protegerme y no perder lo que más quería en la vida: ser empleada de Lunvia. 

Cada vez que podía, salía del trabajo con mis compañeros a tomarnos unos tragos y a bailar. Era el momento perfecto para crear vínculos más sólidos con ellos. Me sentía muy apoyada y acompañada, porque al final, todos estábamos pasando por el mismo proceso de transformación de la empresa, así que compartíamos temas en común e intereses parecidos. Buscábamos salir al menos tres veces a la semana y desconectarnos en sitios de fiesta y restaurantes. Sabía que para Theo no era agradable mi ritmo de vida social y se molestaba con mis salidas entre semana y mis llegadas tarde. Varias veces me hablaba acerca de las prioridades, pero yo evitaba tener esas conversaciones y buscaba excusas para evadirlas. Llegaba pasada la medianoche, así que él ya estaba dormido la mayoría de las veces y yo solo me acercaba a darle las buenas noches y trataba de evitar que me preguntara cómo me había ido. Mi vida giraba en torno al trabajo y la vida social con mis amigos y compañeros de trabajo. Poco a poco me fui consumiendo más en el trago, el cigarrillo y la corporación. Nunca dejé de responder en el trabajo y, así llegara a la madrugada a mi casa, al otro día desde las ocho de la mañana estaba en la oficina de primera, con un café en la mano, lista para lo que tuviera que pasar ese día. 

Fuera de la oficina empecé a ser reactiva y supremamente intolerante con el mundo, porque nadie, ni Theo ni mi familia, era lo suficientemente comprensivo con mi carga laboral y no entendían que necesitaba generar vínculos con mis compañeros de trabajo. Por eso no podía darme el lujo de rechazar una invitación. Sé que, aunque nunca me lo dijo, Theo pensaba que yo estaba en una relación con alguien más. No entendí por qué nunca me lo preguntó de frente. Pero ese no era el caso, porque la realidad es que no me interesaba nada distinto a salir, bailar, tomarme unos tragos, desconectarme del mundo y vivir la vida al máximo (o eso pensaba). Nunca le fui infiel, pero ya no disfrutaba estar tanto tiempo con él y prefería vivir otras experiencias. 

De parte de mi familia recibí muchos cuestionamientos a mi estilo de vida. ¿Por qué tomaba tanto? ¿Por qué trabajaba tanto? ¿Por qué no llamaba? ¿Por qué no aparecía? ¿Cuáles eran mis prioridades? Y así, todos los días. Pregunta tras pregunta, controvirtiendo cada decisión, cada acción o cada palabra que decía. Me sentía atacada en todo momento y aunque ellos me decían que estaban preocupados por mí, a mí me parecía un ataque personal a mis decisiones de vida. Yo tenía mis prioridades y, en ese momento, no podía ver lo mismo que ellos. Entonces decidí encerrarme en mi mundo y no permitir opiniones, consejos o palabras de nadie que fuera a juzgar mis decisiones. 

Recuerdo que mi mamá me llamó una mañana. No quería responderle y aunque evité contestar varias veces, su insistencia no me dejó más opción. «Alana, estás perdida. Estás fuera de ti. Tu vida no es tu trabajo. Tu vida no puede tirarse por la borda y es mucho más de lo que estás haciendo. Hablé con Theo y está preocupado por ti. Me dice que estás tomando mucho alcohol y que fumas todo el día. Tienes que parar. ¿Qué estás buscando afuera, Alana? Tienes que dormir, alimentarte bien. Por favor, busca ayuda. Busquemos con quién hablar, o si quieres, acá estoy para que hablemos. Recupera tu hogar porque lo estás perdiendo. Y recupérate a ti porque estás perdida», me dijo por teléfono. 


Odié tanto sus palabras. Sentí tanta ira y tanta impaciencia, que luego de gritarle y refutarle cada una de sus palabras, tiré el teléfono, encendí un cigarrillo, abrí una botella de vino y me senté a fumar y tomar sola en la sala de mi casa, como nunca lo había hecho. Esa noche busqué planes, llamé a mis amigos de fiesta, pero ninguno quiso o pudo acompañarme. ¡Grandes amigos! Así que luego de agotar todos los posibles recursos, me acomodé y seguí fumando y tomando vino sola. Theo llegó a la casa, y me encontró sentada en el sofá, con las luces apagadas, fumando y con tres botellas de vino sobre la mesa, dos vacías y la otra, a la mitad. Recuerdo su cara de preocupación. Se sentó a mi lado, me quitó la copa que tenía en mi mano y me abrazó. Yo lo rechacé con un empujón y le grité que me dejara en paz, volví a agarrar la copa de vino, tomé un sorbo y empecé a llorar. Intentó abrazarme de nuevo y, con un poco más de fuerza, lo empujé más lejos. Me levanté del sofá. 

—¡Déjame sola; déjame en paz!— le grité.

Respiró con fuerza y me dijo: 

—Cuando quieras hablar, acá estoy. 

Se llevó la botella de vino y los cigarrillos y los escondió en algún lugar de la casa y me dejó ahí, sola y llena de rabia. Recuerdo que quise levantarme a pelear con él, pero algo me lo impidió, quizás las copas de vino o el cansancio que sentía. Preferí acostarme en el sofá hasta que me quedé dormida.

No sé cómo, pero al otro día amanecí en mi cama, con la pijama puesta y Theo, al lado mío y mirando al techo. Fue la primera vez que lo vi realmente descompuesto, pero aun así, no quise entrar en conversaciones trascendentales. Me levanté de la cama, tomé un sorbo de agua y, luego de aclarar un poco la voz, le dije:

—Lo siento mucho.


Él solo me miró, parpadeó y volvió a fijar la mirada a la nada. Se quedó en silencio. Creo que ese día Theo se desconectó emocionalmente del matrimonio. Nunca lo supe en concreto, pero algo en lo más profundo de mí me estaba alertando de esto. Aun así, no hice nada. 

Después de esa noche, todo fue diferente. Theo casi no me hablaba y las conversaciones que teníamos eran para lo estrictamente necesario. Mis papás y mi hermana mayor, Sophia, seguían insistiendo en buscar espacios de conversación conmigo y yo seguía cerrándoles las puertas con candado. No necesitaba que se involucraran más en mis temas personales. Entonces yo también solo hablaba lo estrictamente necesario con ellos. No quería juicios ni estaba abierta a consejos o recomendaciones de qué hacer con mi vida o cómo salvar mi matrimonio. No estaba abierta a recibir ningún tipo de lección. Cada vez que mencionaban algo de mi vida personal, les decía: «Estoy bien, todo en mi vida está perfecto», pensando que con eso les hacía ver que estaban equivocados. 

Nada en mi vida había cambiado realmente. De lunes a viernes trabajaba sin descanso y, al menos tres veces a la semana, salía con mis amigos a bailar o a comer. Los fines de semana también me encerraba en mi mundo laboral, evitando tener espacios de conexión con alguien. Así que Theo en su tiempo libre empezó a salir más y a buscar hacer planes distintos. Cuando me invitaba a acompañarlo, le salía siempre con la misma excusa de que tenía que trabajar. Empezó a estar más ausente, no pasaba tanto tiempo en la casa y llegaba cada vez más tarde. Pero a mí poco me importaba lo que hiciera o con quién estuviera; ninguno de los dos quería hablar con el otro. Yo ya le había pedido disculpas por esa noche de vinos y pensaba que él debía pasar la página y volver a hablarme. Pero él nunca volvió a ser el mismo conmigo. 


Fue entonces, un sábado 15 de agosto, que Theo me volvió a hablar. Luego de levantarnos y tomarnos un café, en silencio como ya era costumbre desde las últimas semanas, me tomó de la mano y me llevó a la sala. Nos sentamos uno al frente del otro. Nunca me soltó la mano. Me miró fijamente y empecé a notar el brillo en su mirada, ese que antecede al llanto. Con la voz entrecortada y la respiración acelerada para contenerse, empezó a hablarme y a darme las gracias por cada momento vivido y por tantos años compartidos, por cada lección de vida. Mi corazón latía con fuerza, como si en mi pecho retumbaran tambores. Sentía un vacío profundo, como un hueco en la boca del estómago, que con cada frase suya se hacía más grande. Me invadieron sensaciones extrañas que nunca había experimentado. No podía mantener las piernas quietas y las manos me sudaban sin control. Algo estaba ocurriendo y mi cuerpo lo supo antes que mi mente. Empecé a llorar mientras Theo me agradecía. Yo ya sabía que era la antesala de un final que estaba cantado y esta era su manera de terminar nuestro matrimonio: desde el agradecimiento. Él cumplió lo que prometimos, cumplió hacerlo todo con amor y desde el amor. Mientras que yo solo lloraba y me repetía mentalmente: «¡Tú puedes, tú eres fuerte! ¡No necesitas esto!». No le refuté una sola palabra ni tampoco le rogué que se quedara. Lo único que recuerdo fueron estas palabras: 

—Alana, este matrimonio se acabó y quiero el divorcio. 

La impulsividad y la rabia me invadieron, y me llevaron a soltarme de él con agresividad. Me quité el anillo y la argolla de matrimonio, se las entregué y con mucha fortaleza —o eso creía en ese momento— le dije: 

—Te vas de la casa hoy mismo y te encargas de los papeles de divorcio. No tienes nada más que hacer acá. Los abogados se encargarán de dividir las cosas y no hay nada de qué hablar. 


Sé que se sorprendió de mi reacción y que no era lo que esperaba de mí. Su mirada me lo dijo todo. Solo se secó las lágrimas, me miró fijamente, se levantó en silencio y caminó hacia nuestra habitación a empacar algo de ropa para poder irse en ese mismo instante. 

Me quedé inmóvil en la sala, encendí un cigarrillo y esperé a que saliera con su maleta. Las lágrimas no dejaban de caer, pero, aun así, preferí tragarme el dolor y hacerme la fuerte repitiéndome esa frase: «¡Tú puedes, tú eres fuerte! ¡No necesitas esto!». A lo lejos, escuchaba cómo abría y cerraba cajones en la habitación y, aun así, no hice nada para detenerlo o pedirle que habláramos. Me encerré en mí misma y elegí aceptar la decisión que él había tomado sin pedir nada a cambio. 

Mucho tiempo después entendí que debí haber tenido una conversación o buscar terminar esto con el mismo amor que él lo estaba haciendo. Pero mi orgullo y mi ego no me dejaron hablar. Él estaba dejándome, no tenía nada que hablar o solucionar. Salió de nuevo a la sala con una pequeña maleta de ruedas.

—Después vengo por lo demás, si está bien para ti. 

Solo asentí. Empezó a caminar hacia mí, a lo que con profunda determinación frené sus pasos, moviendo mi brazo hacia adelante, haciéndole una señal de alto. Se quedó quieto a la mitad del camino, bajó un poco la cabeza y con su voz entrecortada se despidió. 

—Adiós, Alana. 

Lo vi salir de la casa y tan pronto cerró la puerta, me derrumbé. Todo se había ido a la basura. Todos los años de relación habían quedado atrás. Aunque quise salir corriendo tras de él a buscar una explicación, preferí no hacerlo para demostrarme mi fortaleza mental y emocional. Al final era él quien había decidido irse y yo tenía que volver a mi centro, porque aún me quedaba algo fundamental en mi vida: mi trabajo. 


Cuando Theo salió de nuestra casa, para nunca más volver, me tomé varias horas antes de contarle a mi familia lo que había sucedido. Creo que en el fondo sentía vergüenza de confesar que el matrimonio había fracasado y que él había decidido dejarme. Más siendo una mujer extraordinaria: exitosa profesionalmente, físicamente atractiva, con una vida social envidiable. Creía que era una mujer poderosa. Decidí llamar a mis padres al final del día y contarles lo sucedido como si no fuera algo trascendental. Ajusté un poco la historia diciendo que habíamos tomado la decisión en conjunto y que era lo mejor para los dos. Que habíamos terminado en excelentes términos y que durante todo el día habíamos tenido muchas conversaciones y un diálogo estupendo que nos habría llevado a tomar esta decisión. Mis padres en el fondo sabían la verdad, pero ante mi resistencia a recibir consejos, decidieron quedarse con mi versión de los hechos y buscar la manera de ofrecer su apoyo y compañía de una manera sutil. Yo me negué a que me visitaran o me acompañaran y preferí decirles que necesitaba un tiempo sola. Esa noche, en vez de quedarme en la casa, decidí salir y distraerme con mis amigos y unos tragos. No lloré y conté la misma versión que les había contado a mis papás. Así me estaba evitando un interrogatorio interminable y podría tener una noche de copas tranquila y sin trascendentalismos. Pero al final, tanto mis padres como mis amigos sabían que Theo me había dejado y que había sido su decisión. 

Ese lunes, como de costumbre, llegué a la oficina muy temprano, me tomé el café en mi puesto de trabajo y comencé mi semana sin decir una sola palabra de lo que había ocurrido ese fin de semana. Bloqueé mi mente y mi corazón y me enfoqué en lo realmente importante: en mi trabajo y en Lunvia. Toda mi atención estaba en eso y me refugié ahí, reemplazando cualquier recuerdo o memoria de Theo con correos, reuniones y hasta inventándome tareas para mantener la mente ocupada. Hice eso durante toda la semana. Trabajé hasta tarde y entregué toda mi energía a cada tarea por ejecutar. 

El jueves en la mañana llegué a la oficina, me serví el café y, al revisar mi correo electrónico, noté que me habían citado a una reunión al final del día. La citación tenía como asunto: «Evaluación Alana». Me pareció extraño, así que le escribí por el chat interno a mi jefa preguntándole por la reunión, pero sus respuestas no me dieron indicios de nada. Sentí más tranquilidad cuando me llegaron un par de requerimientos de tareas que debía ejecutar para la semana siguiente. Intenté tener mi mente ocupada, como venía haciéndolo esa semana, solo para no pensar en Theo. Evitaba hablar del tema y buscaba todo tipo de distracciones para no sentir nada. Al final de la tarde, a las cinco en punto, entré a la sala de juntas donde me habían citado. Fui la primera en llegar, así que me senté con el computador abierto, esperando a que llegara mi jefa. Un par de minutos después, entraron ella, el abogado de la empresa y otra persona de mi equipo. En ese instante lo supe todo. Volví a sentir el vacío en el estómago y el retumbar de los latidos de mi corazón en mis oídos. Reviví emocionalmente la escena que había ocurrido seis días antes con Theo. 

—Alana, gracias por tu entrega y dedicación, pero desafortunadamente tu cargo ya no es necesario. Por cuenta de las reestructuraciones y los cambios que está viviendo la organización nos da mucha tristeza tener que informarte que tu tiempo aquí ha terminado. 

No pude contener las lágrimas. Esta vez sí pedí explicaciones. Además, lo que no hice con Theo, lo hice en mi trabajo: rogué y supliqué que no me despidieran. Imploré por una reubicación y puse sobre la mesa todas las horas de trabajo que había dedicado. Les conté acerca de cuántos fines de semana había dejado de estar en familia, por dedicarlos a sacar adelante proyectos de Lunvia. Les expliqué que mi trabajo era lo único que me quedaba y hasta les compartí que hacía menos de una semana mi esposo se había ido de la casa. Me quebré en mil pedazos frente a ellos y aun así, con total frialdad, solo me pidieron que firmara un papel y que entregara el computador. Una hora más tarde estaba saliendo de mi trabajo soñado desde niña, con la maleta vacía y con el corazón completamente destrozado. 

Manejé hasta la casa en piloto automático. No podía creer lo que estaba pasando y me cuestioné durante todo el recorrido. ¿Qué había hecho tan mal en mi trabajo para que me hubieran sacado así? Sentí un rencor profundo y maldije a mi jefa, pensando que la culpa era de ella. Llegué a casa, me senté en el mismo sofá en el que se acabó mi matrimonio y maldije todo lo que me estaba sucediendo. Me fui contra Lunvia, Theo, mi familia, mis amigos, las noches de fiesta y de alcohol. Maldije todo en mi vida, incluso a mí misma. 

Quería gritar con todas mis fuerzas y romper cada plato, cada vaso, cada objeto de esa casa. Pero en lugar de eso me quedé inmóvil mirando hacia la nada. Minutos más tarde me dormí entre lágrimas. 






	1	 Este es un nombre sacado de la imaginación. No hace referencia a ninguna compañía existente en el mercado real. Es para darle un contexto más real a la historia. 
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